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CAPÍTULO PRIMERO 



VIDA T VIRTUDES DE LOS Ppj CÉSAR GRAOÁN 
Y BLAS GUTIÉRREZ. 



En el mes de Enero del año 1637 falleció el 
P. César Gracián, nacido en Bovini, población 
de la Aptdia. Era hijo de D. Iñigo Guevara, se- 
ñor de Bovini, y entró á gusto de su padre en la 
Compañía, de la cual fué ornamento. Hizo en 
Ñapóles el noviciado y sus estudios de Filoso- 
fía; luego solicitó^ aunque en vano, ir á Constan- 
tinopla. Enviado al Paraguay, explicó en Cór- 
doba tres años los libros de Aristóteles y diez 
Teología. Nadie dudaba que el ser Catedrático 
no le agradaba, pues no podía disimular sus 
deseos de consagrarse á la evangelización de 
los indios. Pero los Provinciales querían utili^ 
zar los servicios del P. Gracián en la enseñan- 
za, pues con sus palabras, ejemplos y virtudes 
educaba maravillosamente la juventud. Impe- 
dido de hacer largas excursiones, iba con fre- 
cuencia á'^'las cercanas aldeas de los indios; 
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durante la peste cuidó igualmente de españo- 
les, indios y negros: entonces contrajo una 
grave dolencia, de la cual murió. Tan sensi- 
ble como esta pérdida fué la del P. Blas Gu- 
tiérrez. Era castellano; ya en edad madura 
navegó á las Indias, y se puso al servicio del 
Arzobispo de Lima, Toribio de Mogrovejo; al 
fallecer éste, marchó con el gobernador Don 
Alonso de Ribera á Chile, donde ingresó en la 
Compañía. Desempeñó en Córdoba por espa- 
cio de veinte años, y laudablemente, el cargo 
de enfermero. Tuvo muchas virtudes y espe- 
cialmente inagotable caridad. Con los de casa 
y de fuera de ella ejercía los más humildes 
oñcios, y tal se portó, que alcanzó fama de 
santo. Imitando á San Francisco Javier^ más 
de una vez chupó el pus de las úlceras. Había 
un indio tan sucio y con llagas tan mal olien- 
tes, que cierto religioso se puso malo al visi- 
tarlo; el P. Gutiérrez, no solamente cuidó al 
paciente, sino que se aplicó á la boca un em- 
plasto lleno de materia. Con ocasión de cuidar 
á un fraile dominico, se contagió de la enfer- 
medad que éste padecía, y estuvo algunos años 
con el cuerpo cubierto de úlceras dolorosas; 
sin embargo, continuó ejerciendo sus caritati- 
vas obras, hasta que, agravándose su padeci- 
miento, pasó á mejor vida. 



CAPÍTULO II 



CONGREGACIÓN PROVINCIAL QUE* SE CELEBRÓ 
EN LA CIUDAD DE C^»RDOBA. 



Al concluir el año en la Congregación pro- 
vincial, fué elegido Procurador el P. Francis- 
co Díaz Taño. El Obispo del Tucumán, Don 
Melchor de Maldonado, escribió al Provincial 
deplorando el lamentable estado de la diócesis 
y rogándole que la Compañía se encargara de 
la cura de almas en los pueblos de indios, que 
Se veían faltos de auxilios espirituales, y para 
que accediese, concedió á los Padres que elí- 
giera facultades amplísimas. Además, por con- 
ducto del P. Díaz Taño, envió una carta al 
rey, cuyo compendio es ¿í siguiente: t Vuestra 
Majestad Católica escribió á mi antecesor para 
que le expusiera las necesidades del Tucumán, 
á fin de remediarlas. Yo cumpliré este man- 
dato, y con facilidad, pues he recorrido las 
tres cuartas partes de tierra tan vasta. En el 
Tucumán, que mide cuatrocientas leguas de 
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longitud, hay ocho poblaciones de espaiíoles y 
iilgunos millares de neófitos diseminados en 
extensas regiones, los más de los cuales, por 
no tener sacerdotes que los dpctrinen, abando- 
nan la religión cristiana y vuelven á sus pri- 
mitivos errores. Otros paises están habitados 
por innumerables infieles. En cuanto á los neo* 
fitos sumisos, se cuentan ocho regiones sin sa- 
cerdote alguno, y sin esperanza de tenerlo, 
pues hay uno tan sólo en cada pueblo de es- 
pañoles. Yo no puedo estar en todas partes; 
asi que muchas almas redimidas con la sangre 
de Cristo, y de las cuales debemos responder 
vos y yo, se pierden. Los sacerdotes que resi- 
den en las poblaciones de neófitos, son ineptos 
en su mayoría. Los frailes son pocos y ape- 
nas pueden cumplir las obligaciones de su Or- 
den. Debemos procurar que la Compañía de 
Jesús se encargue de gobernar las parroquias, 
pues sus hijos velan día y noche por la salva- 
ción de indios y españoles. Ahora, en la Con- 
gregación provincial que la Compañía ha cele- 
brado en Córdoba, pe^í que jesuítas selectos 
fueran á la provincia del Chaco para con- 
quistarla, no con armas, sino con la espada de 
la divina palabra, y que los de las ciudades 
salgan con frecuencia á las aldeas indias y 
quintas de españoles, y ejerzan el ministerio 
sagrado. Aunque el Provincial teme que por 
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esto padezcan las mismas persecuciones que ea 
el Paraguay, ha prometido que sus religiosos 
recorrerán el Tucumán; y como en este caso 
quedarán desiertos los Colegios, ruego á Vues* 
tra Majestad que envié á mi diócesis cuarenta 
jesuitas con el Procurador que vendrá pronto; 
yo los mantendría de buen grado si mis rentas 
fuesen mayores.» Hasta aquí el Obispo Maído* 
nado. En la Congregación provincial se acor- 
dó hacer una expedición al Chaco. El P. An*» 
tonio Ruiz, testigo de las invasiones del Tape 
y el Guaira, fué enviado á España para susti- 
tuir al P. Díaz Taño é interceder con el mo- 
narca y con el Consejo, á fin de evitar en lo 
futuro que los mamelucos siguieran devastan- 
do la afligida provincia del Paraguay; como ya 
no hablaré más del Padre Ruiz, concluiré de 
referir su vida y diré algo de sus virtudes. 



CAPÍTULO III 



ÚLTIMOS ANOS DEL P. ANTONIO RUIZ» 



Habiendo salido del puerto de Buenos Aires- 
juntamente con el P. Francisco Díaz Taño, 
después de feliz navegación llegó á Río Janei- 
ro, en el Brasil. Allí permaneció medio año, y 
quiso Píos que predicase con fruto en los pue-» 
blos de los mamelucos y de sus fautores; al- 
gunos desistieron de dedicarse á cautivar 
hombres. Las autoridades les entregaron es- 
critos auténticos en los que condenaban las 
atrocidades de los mamelucos, y tan importan- 
tes que resolvió presentarlos al rey Católico. 
Embarcóse con rumbo á Portugal, y en la tra- 
vesía apaciguó los ánimos de los marineros^, 
dispuestos ya á dirimir sus controversias por 
medio de la fuerza. Desde Lisboa fué á Ma- 
drid, donde enfermó gravemente, y recobró la 
salud, según se cree, por la intervención de 
San Ignacio. Mostrósele propicio el monarca».. 
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CKturalmentfl inclinado á socorrer á los indios 
y lamentarse de sus datadas. Leyó á éste 
un cuaderno en que tenía apuntadas las cruel- 
dades de los mamelucos, y solicitó que se reu- 
niera una Junta ds Coosejeros de España y 
Portugal para que, enterados del asunto, re- 
mediaran tan grandes males. Ho aquí lo que 
pidió el P. Ruiz: que Be cumpliese la Real cé- 
dula dada en Lisboa el año 1611, por la que se 
condenaba el servicio personal de los indios, y 
qrie se impetrara del Sumo Pontíñce la conñr- 
mación de los Breves de Paulo III y Clemente 
VIII, que prohibían lo mismo; que los infrac- 
tores de estas disposiciones estuvieran someti- 
dos á la jurisdicción del Santo Oñcio, y resti- 
tuyesen la libertad i los indios; que los ma- 
melucos fuesen castigados, por ser autores de 
graves delitos: todo esto lo aprobó Su Majes- 
tad por una cédula, de la que se desprende 
cuan piadoso era el Rey; pondré aquí un ex- 
tracto: t Habiendo los mamelucos destruido los 
pueblos fundados en el Guaira por la Compa- 
ñía de Jesús y cautivado cerca de treinta mil 
personas, continuaron sus devastaciones por 
la provincia del Tape, y amenazaron invadirla 
4el Uruguay, vendiendo los indios como escla- 
vos, contra el derecho de gentes y contra las 
leyes. Nos, queriendo castigar tales desmanes 
«ual es debido y evitarlos en lo sucesivo, de- 
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claramos que las incursiones de los mamelu- 
cos han sido injustas, opuestas á los manda- 
tos de Dios y del rey, y que no se pueden re- 
petir sin desdoro de Iff religión. Manifestamos 
que el conocimiento de semejantes delitos que- 
da reservado al Tribunal del Santo Oficio, y 
ordenamos que todos los indios reducidos á 
esclavitud sean libres; quienes hagan lo opues- 
to serán considerados reos de lesa majestad, y 
pagarán su culpa con la vida y la confiscación 
de bienes.» Otras cosas loables decretó el 
monarca. Solicitó además el P. Ruiz que los 
indios reducidos po» la Compañia en las pro- 
vincias del Paraná, el Guaira, Tape y Uru- 
guay, no estuviesen obligados al servicio per- 
sonal ni á pagar contribuciones, y que los nue- 
vamente convertídos hasta los veinte años de 
haber recibido el Bautismo no soportasen im- 
puestos. En Madrid imprimió una gramática y 
vocabulario de la lengua guaraní, y en el mis- 
mo idioma un catecismo. Con sus oraciones de- 
volvió la salud á una mujer poseída por tres 
legiones de diablos (i). Convirtió á un ateo, y 

(i) De este peregrino suceso dejó escriía el 
mismo P. Ruiz una minuciosa relación. En ella se 
dice que la tal endemoniada era una monja las- 
civa que, además de tener trato deshonesto con 
un criado del convento, estuvo poseída de muchos 
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le ayudó á bien morir. En el Real Palacio se 
granjeó el afecto de los magnates, y obtuvo 
cuanto quiso. Acabados sus asuntos, volvió á 
Lisboa, donde supo quilos mamelucos habían 
de nuevo asaltado las reducciones, y también 
las turbulencias de Río Janeiro, la expulsión de 
los jesuítas de San Pablo y el cautiverio de los 
neóñtos, de cuyos sucesos me ocuparé más 
adelante. Tornó á Madrid, y solicitó del Rey 
otras cartas, en las que se ordenaba á los go- 
bernadores y restantes autoridades que toma- 
sen medidas eñcaces en defensa de los indios; 
provisto de ellas, se embarcó en Sevilla; lle- 
gado á Lima, con la protección del Virrey hizo 
que las órdenes de Su Majestad se cumplieran 
en cuanto era posible. Detúvose en Lima al- 
gunos años, y sirvió de mucho para defender 
la Compañía contra sus adversarios. Luego 
fué al Tucumán, mas el Provincial le escribió 
diciendo que regresara á Lima; en la ida y 
vuelta anduvo mil leguas; allí interpuso su 
mediación con los Virreyes y otros magistra- 
dos en favor de los neófitos. Falleció el año 
1652, á los setenta de su edad, con fama de 

diablos. El manuscrito original se conservaba en 
el Colegio de la Compañía en Alcalá de Henares. 
Hemos visto una copia que perteneció á D, Luis 
Usoz del Río.-^iV. del T.) 
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santo. Llevaron su cadáver en hombros el Vi- 
rrey del Perú y los Oidores. No faltaron pro- 
digios que atestiguaban su santidad. £1 vene- 
rable mercenario Fr. Pedro Urraca y otro re- 
ligioso afirmaron haber visto cómo el alma 
del P. Ruiz volaba al cielo apenas abandonó 
su cuerpo. 



TOMO V 
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CAPÍTULO IV 



VIRTUDES Y HECHOS MEMORABLES DEL P. ANTONIO 

RUIZ. 



Con frecuencia recibió inspiraciones de Cris- 
to para arreglar su vida. Con aumento del 
amor divino aprendió por revelación muchas 
cosas tocantes al estado de los bienaventura- 
dlos, á los atributos del Señor y á otros miste- 
rios. Tenía familiar trato con la Reina de los 
cielos, de la que obtenía salud, consuelo, de- 
fensa y consejos cuando enfermaba, estaba 
triste, combatido ó vacilante. Dos veces lo cu- 
ró San Ignacio, y otras tantas le reprendió, 
pues hallándose en cama con una pierna al aire, 
Cristo^ que lo veía, dijo á San Ignacio: c¿Este 
es de la Compañía?» Respondió el santo: cSi 
es jesuita, ¿por qué no está en el lecho con 
mayor decencia?» Dichas estas palabras des- 
apareció San Ignacio, Jamás acabaría si qui- 
siera enumerar sus celestiales ilustraciones, 
:sus conversaciones interiores con Dios, las 



conciencias que iluminó, los efectos estupen- 
dos de su oración y otras cosas análogas: por 
no ser difuso, remito at lector á lo que escribió^ 
su panegirista, Francisco Xarque, con elegan- 
cia inusitada. Sí diré que tanto lo estimaba 
todo el mundo, que hasta el rey se complacía 
en hablar con él. En el palacio del monarca y 
en el de los virreyes peruanos se atrajo el 
afecto de los magnates, E! Obispo del Cuzco- 
lo alabó, afirmando que virtud como la suya 
se veía raras veces. El Obispo de Guamanga 
quiso llevárselo á su diócesis, y le ofreció 
una renta de cuatrocientos escudos de oío. Y 
estes distinciones las merecía por sus grandes 
méritos: día y noche se abrasaba en el amor 
á Dios y á los hombres, sobre lo cual escribió- 
un librito, aprobado por eminentes personas 
en América. Tal amor le hizo llevar á cabo 
notables empresas sin reparar en peligros de 
ningún género. Gracias á él se construyeron en 
el Guaira diez reducciones de neóñtos. Cuan- 
do la emigración, estableció á los indios en 
pueblos nuevos. Procuró con todas sus fuerzas 
aumentar el culto divino y el número de Ios- 
cristianos, y socorrer á los desgraciados y á la 
Compañía en sus aflicciones. En Lima supo 
por revelación del cielo que no era llamado í 
r su ministerio en los palacios, y se de- 
or completo al servicio de los indios. El 
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tiempo que tenia libre lo empleaba en la sole- 
dad orando fervorosamente y en coloquios con 
«1 Creador. Algunas veces sintió que su ángel 
custodio le excitaba á rezar. Vestía un traje 
de algodón mal teñido. Hacia consistir la ex- 
celencia de la pobreza en privarse aun de los 
goces lícitos de alma y cuerpo; cuando su co- 
razón se inundaba de alegrías celestiales, de- 
seaba carecer de ellas. Su castidad fué angé- 
lica; con la gracia divina hasta durmiendo re- 
pelía las tentaciones de Satanás. Un ángel le 
reveló que cierta mujer le miraba con fines 
deshonestos, y entonces la despidió con pala- 
bras ásperas. Llamado para ver á cierta joven 
enferma, no quiso poner la mano en las úlce- 
ras de la paciente, sabiendo que bajo la yerba 
se escondía la serpiente. Ya he referido cómo 
dejó que las hormigas le picasen para mortifi- 
car su carne. Yendo más allá de lo prescrito 
en los ejercicios de San Ignacio, comía pan 
solamente. Y baste con esto de las virtudes del 
P. Antonio Ruiz. 
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CAPÍTULO V 



DESTRUCCIÓN DEL PUEBLO DE SAN JOAQUÍN. 



Habiéndose embarcado para España el Pa* 
dre Antonio Ruiz, quedó al frente de las misio- 
nes del Uruguay, Paraná y Tape el P. Diego 
de Alfaro, varón de edad no avanzada, y de 
ánimo vigoroso, cual hacía falta por entonces, 
dada la situación de dichos países, donde ocu- 
rrieron muchas cosas adversas. La primera fué 
despoblarse la reducción de San Joaquín, si- 
tuada en el Tape, pues tratando los misioneros 
de que emigrasen los neófitos al Uruguay para 
librarlos de los mamelucos, casi todos se opu- 
sieron, huyendo unos y conjurándose otros 
contra los Padres, de modo que se tomó la re- 
solución de quemar el pueblo, á fin de que sus 
habitantes se vieran en la precisión de salir de 
él; muchos se establecieron en Caasapaguazú 

m 

y otras poblaciones gracias á las exhortacio- 
nes del P. Arenas; otros fueron conducidos 
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por los PP. Juan Suárez, Francisco Jiménez y 
Pedro Romero á Santa Teresa. A causa de va- 
rios tumultos que ocurrieron , no fué posible 
reunir en un pueblo los emigrados de San Joa- 
quín, y así éste dejó de existir á los tres años 
de su fundación; sus neóñtos se agregaron á 
otras reducciones, ó huyeron á las selvas y ca- 
yeron en poder de los mamelucos. Seiscientas 
familias habían reunido los misioneros en San 
Joaquín y bautizado las más de ellas. 



CAPITULO VI 



ASALTAN LOS UAMELUCOS LA REDUCCIÓN DE SANTA 

TERESA. 



Mayor aún que la calamidad pasada fué la 
que sobrevino cuando los mamelucos se apo- 
deraron del pueblo de Santa Teresa. Tenía esta 
reducción cuatro mil almas, y eso que la peste 
había hecho notables estragos; en cuatro años 
no cumplidos bautizaron allí los misioneros 
cuatro mil quinientas cuarenta y cinco perso- 
nas; los gentiles acudían para recibir la fe, y 
se esperaba fundar nuevos lugares á orillas del 
Tebicuarí y otros ríos, además de la Visita- 
ción. Mas á ñnes del año, doscientos sesenta 
mamelucos, apoyados por numerosos tupís y 
otros indios, cayeron de repente sobre Santa 
Teresa, y destruyeron todo lo que se había 
conseguido á fuerza de trabajo. Los neófitos, 
inferiores en armas y soldados á los enemigos, 
se entregaron sin lucha, y fueron cargados de 
cadenas; algunos lograron huir; los*^ bandidos 
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sujetaban á los cautivos con el miedo y dedi- 
cábanlos á trabajos forzados; el P. Francisco 
Jiménez no pudo rescatar, aunque con vivo 
empeño lo intentó, á sus queridos hijos en 
Cristo. El día de la Natividad del Señor, los 
mamelucos fueron á la iglesia como hombres 
piadosos, llevando en las manos velas encen- 
didas; quiso el P. Francisco Jiménez repren- 
der sus desmanes, y lo insultaron groseramen- 
te. Solía referirme el P. Juan de Salas que tan* 
to sintió el cautiverio de los neófitos, que no 
pudo en algunos días probar el alimento. Sola- 
mente lograron los misioneros dar libertad á 
dos muchachos para que les ayudasen en las 
funciones sagradas, con los cuales, después de 
haber escondido los objetos del culto, empren- 
dieron la marcha al Uruguay, atravesando un 
desierto de setenta leguas; en el camino se 
mitigó algo su pena al ver los neófitos que 
huían de Santa Teresa; congrególos el P. Ji- 
ménez, y los llevó al Paraná, donde se estable- 
cieron en Itapúa; allí fueron recibidos caritati- 
vamente; aún residen en esta población. Un he- 
cho singular acaeció en Santa Teresa el i8 de 
Diciembre del año pasado, y es que cierta 
imagen de María Santísima lloró con el ojo que 
tenía hacia el Brasil; en el mismo mes y día 
del año siguiente fueron los neófitos apresados 
por los mamelucos. Sin duda alguna la Virgen 
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lloraba al ver la próxima desgracia de sus hi- 
jos. La reducción de la Visitación, dependien- 
te de Santa Teresa, quedó sin gente por temor 
á los bandidos; las demás del Tape se despo^ 
blaron igualmente que ésta ó se aprestaron á 
la defensa. 



CilPÍTULO VII 



DESÓRDENES QUE HUBO EN LA PROVINCIA DEL TAPE» 



Los neóñtos de Santa Ana, reducción situa- 
da al otro lado del río Igay, sabiendo que los 
mamelucos estaban cerca, se dispersaron por 
miedo de perder la libertad, sin pedir antes 
consejo á los Padres* Los que permanecieron 
en el pueblo acusaban de traidores á los misio- 
neros, diciéndoles que fundaban grandes re- 
ducciones con pretexto de religión, y en reali- 
dad para entregarlas á los bandidos. «Hasta 
hoy, continuaban, nosotros y nuestros antepa- 
sados hemos vivido en esta región, seguros de 
los europeos; después que han llegado los mi- 
sioneros, nada tenemos^ sino cadenas, destie- 
rros, emigraciones, muertes y otras calamida- 
des.! Las sospechas de los neófitos se hacían 
mayores con las imposturas de los bandidos, 
quienes afirmaban estar de acuerdo con la 
Compañía, y que ésta y ellos tenían iguales 
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fines: reducir los indios y luego esclavizarlos. 
Tan desconfiados de los Padres se mostraban 
los neófitos ea el Tape como antes en el Guai - 
rá. En más de una ocasión trataron de matar á 
los misioneros; el P. Agustín Contreras estu- 
vo á punto de ser aseánado por un cacique. 
Recorrió los pueblos del Tape el P. Diego de 
Alfaro para que los neófitos ios abandonasen, 
y fué recibido por muchos amigablemente; pe- 
ro los de Ararica, posponiendo los sanos con- 
sejos, replicaron neciamente que antes querían 
ser cautivos de los mamelucos que emigrados 
en el Uruguay. El dicho lo confirmaron con 
los hechos, pues muchos se escondieron en los 
bosques, y sacrilegamente se repartieron el 
altar portátil del P, Diego de Alfaro y los de- 
más vasos sagrados. En San José el P, Catal- 
dino sufrió vejaciones de parte de un cacique, 
quien siendo cristiano mantenía relaciones ilí- 
citas con cierta mujer; ésta, gracias á las ex- 
hortaciones de dicho reUgioso y movida por el 
Señor, se casó con un neófito; irritóse tanto 
el catáque, que, reunida numerosa clientela 
armada, amenazó cofl la muerte al P. Catal- 
dino. Este, sin intimidarse, puesto de rodillas, 
mostró el pecho, con ánimo de ser herido an- 
tes que revocar lo hecho. El mismo cacique 
había insultado antes al P. Romero é inten- 
tado asesinarle; los neófitos lo apresaron y 
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expulsaron del territorio; por ñn se arrepintió. 
En muchos lugares los Padres no se atrevían 
á castigar los delitos, no fuera que los indios 
se alborotasen. Los ánimos estaban intranqui- 
los por el miedo á los bandidos y el recelo que 
tenían de los religiosos. 



CAPÍTULO VIII 



REPIERENSE VARIOS SUCESOS DEL URUGUAY. 



No era más satisfactoria la situación del Uní* 
guay. Los habitantes de Caasapamini, quienes, 
temiendo la invasión de los mamelucos, sé ha- 
bían retirado al Paraná, perdida la esperanza 
de volver á su patria, edificaron iglesia y casas 
á orillas de aquel río con auxilio de los neófi- 
tos de Itapúa; el nuevo pueblo conservó su tí- 
tulo de la Purificación. Los de Caro, ayudados 
por los de Loreto y San Ignacio, se estable- 
cieron igualmente en las riberas del Paraná. 
Los de Caasapaguazú y Caapi, diseminados 
por los campos y en parte reducidos á cautive- 
rio, secundaron los propósitos de los Padres, 
quienes procuraban conservar los restos de las 
reducciones destruidas, llevando á las demás 
poblaciones los neófitos que andaban errantes 
por miedo á los enemigos ó que deseaban tor- 
nar á su país. En medio de tales turbulencias, 

TOMO V 3 



CAPÍTULO IX 



MUERE IL P. NICOLÁS UtNARD; sg$ ALABAtUAS. 

Triste fué este año para la provincia de Ita- 
tín: los mamelucos asaltaron las reducciones 
fundadas por la Compañía, y falleció el Padre 
Nicolás Henard, distinguido misionero. Según 
hemos visto, había quedado él solo desde el año 
anterior en Itatín, después de espirar el P. Die- 
go Ran^onnier; enfermo y á cien leguas de la 
Asunción, soportó el peso de administrar dos 
leducciones; antes de que Tolvicra del Para- 
guay el P. Justo Vanfurk, pasó á mejor vida 
«n el consuelo de recibir los Sacramentos en 
la última hora. Su muerte fué parecida á la de 
San Francisco Javier por esta circunstancia. 
Mucho habría que decir de sus virtudes; pero 
seré breve. Nació en Toul de la Lorena, de 
nobles padres; en su juventud se entregó al 
estudio de las artes liberales y á la equitación; 
cansado del mundo, sintió deseos i 
en religión. Indeciso acerca de qué 
cogería, suplicó á la Virgen le ili 
conoció que Dios quería que prof< 
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Compañía; durante cinco años lo solicitó, y 
siempre obtuvo respuesta negativa por temor 
de que sus padres se opusieran. Viendo el Pro- 
vincial tanta constancia, se decidió á admitir- 
lo, no obstante las reclamaciones de 6u femi- 
lia. Su madre, al saber esto, enfermó de pena,, 
y no comió en muchos días. Nicolás, ñime en. 
sus pensamientos, cerró los oídos y no hizo 
caso de las amenazas de su padre y de las lá- 
grimas de su madre. Solicitó con humildad 
ser Coadjutor, y mereció ser incluido entre los 
escolásticos. Sin acabar los estudios teológi- 
cos, inflamado en ansias de predicar á los in- 
dios, no paró tiasta que el General Mucio Vi- 
telleschi lo destinó á las misiones de América. 
Repugnaba esto á los jesuítas principales de 
Francia, quienes deseaban tenerlo á su lado,, 
ya que se distinguía por su nobleza, ingenio y 
virtudes; pero él mostró la misma firmeza que 
antes y venció los obstáculos que se le opo- 
nían. De camino para las Indias, vio en Bur- 
deos al Cardenal de Lorena y al Rector del Co> 
l^io, quienes le dieron excelentes consejos. 
Dejó buenos recuerdos en Francia, España y 
Portugal al pasar por estos reinos. Atraíase el 
cariño general con su modestia, caridad y sen- 
cilla alegría. En la navegación y en el puerto 
de Buenos Aires cuidó á los enfermos. Ape- 
n a s llegó al Nuevo Mundo, pidió ser enviado & 
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x:onvertir indios. Sin acabar lo.s cuatro años d^ 
Teología, quiso renunciar á emitir en su día 
los cuatro votos, mas no se lo permitieron; per- 
maneció en la ciudad de la Asunción el tiempo 
necesario para imbuirse en la buena doctrina y 
^m las virtudes: por fin marchó al Guaira. Alli 
aprendió en breve los idfomas del país, y tra- 
bajó con excelentes resultados. En la región 
<ie Tayaoba emuló las glorías de los misione- 
ros veteranos. Cuando tuvo lugar la emigra- 
ción de los neófitos se distinguió por su celo, y 
tanto que le encargaron la fundación de la pro- 
vincia de Itatín, donde echó los cimientos del 
pueblo de San José,^y lo gobernó hasta que 
los mamelucos lo destruyeron; con peligro de 
-su vida salvó cuantos inJios pudo en aquella 
calamidad. Juntamente con otros que redujo, 
los estableció en una nueva población. Difícil 
es contar los gentiles que bautizó, sacándolos 
de sus antros y bosques, y las aldeas apestadas 
que recorrió. Cuatro años estuvo en Itatín, en 
cuya reducción enfermó de un tumor interno, 
que se le reventó, de tal manera que se le veían 
las entrañas. Ningún sacerdote le consoló al 
morír; acabó sus días con suave paz. Ya muy 
grave, lo visitaron algunos payaguaes, hom- 
bres ferocísimos, y compadecidos del pobre je* 
auita, le dieron víboras asadas, alimento ordi- 
nario de aquella gente; rehusó aceptarlas, y 
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CAPÍTULO X 



ALGUNOS HICROS DE LOS JESUÍTAS DE CÓRDOBA EN EL 

TUCÜMÁN (1638). 

Salieron varios misioneros del Colegio de 
Córdoba, y después de andar en dos meses 
doscientas leguas, visitaron los pueblos que 
hay en la jurisdicción de la ciudad menciona- 
da, de Rioja y de Estero; arrancaron de las 
unas del demonio muchas almas, administrán- 
doles el Bautismo y otros Sacramentos. Fué 
notable la conversión de un indio manchado 
con feos sacrilegios: éste vio en sueños que 
Cristo, le reprendía por haber despreciado los 
consejos de sus sacerdotes, y lo entregaba á 
Satanás que lo acusaba; estando cerca de pere- 
cer eternamente, imploró el auxilio de los An- 
geles, especialmente del Custodio; después de 
recibir sendos azotes de los diablos, arrepen- 
tido, volvió en ^. Despertó, y para que no 
creyese ser un vago sueño lo pasado, tuvo al- 
gunos días dolores á consecuencia del vapu- 
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leo; se confesó, y recobró la amistad del Se- 
ñor. En la misma excursión bailaron los jesuí- 
tas un viejo que DÍ antes ni después del Bau- 
tismo había pecado nortalmente. En Córdoba 
murió el P. Francisco de l& Puebla, natural 
de la villa de igual nombre, en España. Fu£ 
soldado en Lisboa á servicio del rey Católico; 
pasó luego á Chile, donde alcanzó el grado de 
alférez, y se distinguió en la milicia. Después 
ingresó en la Compañía, despreciando las ofer- 
tas que !e hacian otras Ordenes, y se contentó 
con el grado de Coadjutor. Acabado el noYÍ- 
ciado, por espacio de muchos años cní^eñó las 
primeras letras á los niños; adquirió tal suma 
de virtudes y tal familiaridad con Dios, que 
era reputado por uno de los jesuítas más san- 
tos. En Vjllarica falleció, á los veintiséis añOB 
de edad, el P. Gabriel Brito, de quien se cuen- 
ta que, pudiendo ser sacerdote por su ilustra- 
ción, rogó humildemente ser admitido entre 
los Coadjutores temporales. 



CAFÍTULO XI 



QUt SE HICIERON POR 

1635)- 



Los jesuítas ds] Colegio de Rioja trabajaron 
con provecho entre los indios de Pasipama, 
rebeldes en años anteiiores, y ya sometidos 
por el valor de los españoles. Desde allí fue- 
ron á siete aldeas de bárbaros, situadas en las 
cercaoías de Londres y recogieron abundante 
mies; luego se dirigieron á uun tribu feroz sin 
resultado alguno, pues dados aquellos indios & 
la embriaguez y á las supersticiones, no admi- 
tían los sanos consejos. Acostumbraban estos 
gentiles, igual que los romanos, 6. llevar plañi- 
deras en sus funerales. No cerraban los ojos 
de los muertos, sino que se los dejaban abier- 
tos, pues creían que les era necesario esto para 
S^^uir el camino del Paraíso. Por la misma 
causa les pon(an al lado sus utensilios y man- 
jares. No enterraban los cadáveres, sino que 
los colocaban encima de la tierra en un sarc6- 
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fago alto. Rociaban los frutos nacientes con 
sangre de fieras, é ñn de que la cosecha fuera 
excelente. Los hechiceros los tenían convenci- 
dos de que ÍBllecerfan si escuchasen á nuestros 
sacerdotes, por lo cual huían de ellos como de 
serpientes. Natural es, en vista de esto, que 
los jesuítas hicieran poco de provecho. Los re- 
ligiosos de San Miguel asistieron á los apesta- 
dos, con grave peligro de su vida; fueron á si- 
tios remotos, y percibieron no escaso fruto. 
Los del Colegio de Estero, convertidos en pes- 
cadores de hombres en los ríos Dulce y Sala- 
do, convirtieron numerosas almas. Los del Tu- 
comán, secundando los deseos del Prelado, y 
provistos de amplias facultades que éste les 
dio, hicieron cosas de provecho. Se distinguía 
por su celo el P. Gaspar Osorio, mártir más 
adelante; antes de ir al Chaco fundó un pueblo 
en la tierra de los ocloyas. 



CAPÍTULO xn 

FÚNDASE UNA REDUCCIÓN EN EL PAÍS DI LOS 
OCLUYAS. 

Los ocloyas residen en las fronteras del Perú 
y del Tucumán, en la jurísdiccián de jujul. 
En años anteriores los TÍsitaron frailes francis- 
canos por mandato del Obispo y les predica- 
ron; un religioso de otra Orden bautizó algu- 
nos indios; mas con el transcurso del tiempo, 
gentiles y neófitos, hechos esclavos de Sata- 
nás, vivían diseminados sin tener sacerdotes 
ni recibir Sacramentos. Un tal Ochoa, rico 
santanderíno, encomendero de los ocloyas, so- 
licitó los auxilios del P. Gaspar C 
so preparaba í entrar en el Chaco, 
que sin falta cruzaría por el pafs de 
dios. Lo que sé de istos se reduce 
de carácter pacifico, y enemigos d 
ros, y que estaban envueltos en er 
más que á causa de no regirlos sacen 
tianos; parecía cosa indudable que u 
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truídos en la sana doctrina, la abrazarían re* 
sueltamente. En Sicaya, primer pueblo de los 
ocloyaSy acogieron bien al P. Osorio los prin- 
cipales indios; muchos recibieron allí el Bau* 
tismo, y en otros lugares cien niños y bastan- 
tes mayores. £1 P. Osorio se dirigió á los guis- 
paras y el P. Medina á los guarcontíes, y ha- 
lláronlos propicios. Luego anduvieron fruc- 
tuosamente por las tierras de los homoguacas; 
«1 P. Medina enfermó y tuvo que regresar á 
Salta; el P. Osorio pasó la Cuaresma en Jujuí; 
después volvió al país de los ocloyas con el 
P. Antonio Ripario, y procuró congregar en 
un paraje los indios vagabundos, á £n de con 
más facilidad catequizarlos. £n efecto: los 
caciques, sabedores de esto, se reunieron, y á 
once millas de Jujuí echaron los cimientos de 
una reducción; acudieron pronto más indios, 
á excitación de la Compañía, y construyeron 
un templo y casas, con grande alegría de los 
^pañoles. Seiscientos ocloyas recibieron el 
Bautismo. Cuando el P. Medina recobró la sa- 
lud, le fué encomendado por el p. Osorio el 
gobierno de aquella reducción. 
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CAPÍTULO XIII 



DESTRUYEN LOS MAMELUCOS LAS REDUCCIOXES DE 
SAN CARLOS Y DE LOS APÓSTOLES SAN PEDRO Y SAI* 
PABLO. 



Durante el mes de Enero llegó la noticia de 
que los mamelucos, aliados con los tupís, ca- 
tninaban por Caamo y Caagua, tierras de gen- 
tiles, donde la Compañía tenía propósito de 
fundar reducciones, y qu° llevaban el propó- 
sito de cautivar los indios de allí, y luego di- 
vidirse en dos secciones para atacar simultá- 
neamente los pueblos del Tape y Uruguay, 
pasando después al Paraná. Entonces el Pa- 
dre Diego de Alfaro, Superior general de las 
misiones, dio la voz do alarma y excitó á lo» 
neóñtos á defenderse. Hecha leva en las re- 
ducciones, se acordó reunir el improvisado 
ejército en los Apóstoles, á orillas ''-' tt»ii_ 
guay, donde parece que se dirigían 
sarios; los moradores de esta reduce 
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objeto da socorrer los heridos. Era 

rible oír los gemidos de los motibun- 
rabia de los mamelucos. La victoria 
decisa, y los dos ejércitos se retiraroD 
1 á su campamento. El día siguiente 
on los Padres á Ca a sapaguazú, pueblo 
seis millas, las mujeres, ancianos y 
Caro, sacándolos con harto peligro 
las minas; allí se refugiaron también 
soldados; mientras se deliberaba so- 
e debía hacerse, llegaron algunos cen- 
le neófitos del Paraná, auxilio muy 
>, pues con él so aprestaron los nues- 
>ntinuar la batalla. El indio que era 
arengó á los soldados, y les recomen- 
no combatiesen como acostumbraban 
lo como cristianos; su exhortación fué 
)sa, porque apenas él se puso de rodi- 
os aclamaron al Dios de los ejérci- 
leófitos se confesaron, y los catecúme- 
3Íeron el Bautismo y muchos agni ce- 
ügrados amuletos que los protegerían 
lias. Luego se empeñaron en la Jucha 
irdor, que se apoderaron de las ban- 
imigas, apresaron á muchos de éstoe, 
ieron retroceder hasta un bosque. Los 

orderillos de cera, bendecidos. — (Nota 
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d« un sitio alto; los nuestros hicieron lo mis- 
mo cbn un bandido; en los bolsillos de éste se 
halló cierto papel que decía poco más ó rocnos 
lo siguiente: iQuien me lleve no moriré en el 
fragor de la batalla, ni será condenado á su- 
plicio por los tribunales, ni espirará sin con- 
fesar, é irá al cielo, i Bien le demostró al por- 
tador la experiencia que el tal billete estaba 
inspirado en las falsedades del diablo. Por en- 
tonces llegaron mil quinientos nefiñtos con- 
ducidos por el P. Romero en auxilia de sus 
compatriotas, quienes se animaron con tal 
refuerzo; los mamelucos, por el contrario, se 
abatieron; ya todos los nuestros reunidos, se 
arrojaron contra el enemigo, haciéndole en 
pocos momentos notable daño y obligándole 
¿ encerrarse en las empalizadas que antes ha- 
bla construido. De ellas les forzaron á salir los 
neóñtos desde otras que levantaron; luchóse 
de nuevo, y los dos ejércitos tuvieron iguales 
bajas; pero los mamelucos se consternaron más 
que lo estaban, cuando supieron que acababan 
de llegar desde Buenos Aires, distante dos- 
cientas leguas, once españoles enviados por el 
gobernador; éstos ordenaron los escuadronea 
de los ÍQdios;.al contemplar los mamelucos de- 
lante de sí cuatro mil hombres, desesperaron 
de vencer y pidieron humildemente la paz, so- 
licitando un coloquio; en éste les reprendió 
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acaeció con los de Santa Ana: por residir al 
otro lado del Igay se hallabaa expuestos á las 
invasiones de los mamelucos; así qus se disper- 
saron, rerugiáadose muchos en los bosques, 
su antigua morada. Entró en Éstos el P. Agus- 
tín Contreras, y recogió quinientas personas, 
que unidas á otras bastaban para componer 
una reducción, la cual se estableció primero 
en el Uiuguay y después i. orillas del Para- 
ná, donde aún continúa. Los indios de San 
José, en Itacuati, opusieron feroz resistencia á 
la emigración; al ñn los convencieron los Pa- 
dres Pedro Romero y José Cataldino; fijaron 
su residencia en las selvas de Paraná, entre 
San Carlos y Corpus Christi. A pesar de tan- 
tas agitaciones, fueron bautizados noventa y 
nueve niños y doscientos sesenta y un adul- 
tos. Mientras lo referido acontecía, los neófi- 
tos de Santo Tomás, reducción en la que ac- 
tualmente me encuentro, quemaron sus casas, 
y se retiraron unos por tierra y otros por 
el Ibicuí y el Uruguay, conducidos por loa 
PP. Luis Ernot y Manuel Bertot; construye- 
ron un pueblo á catorce millas de la Concep- 
ción; aunque al principio los habitantes de las 
próximas reducciones les negaron su apoyo, no 
les fué mal en la nueva patria, pues como el 
terreno de ésta es fértil, capaz de alimentar 
ganados y excelente para la agricultura, lo- 
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nyo; aunque envió los mamelucos al goberna- 
dor de la Plata para que los castigase, sucedió 
que por la mediación de varios hombres en- 
cumbrados, los malhechores quedaron impu- 
nes y tomaron á su patria. 
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días; en Lisboa díó muestras de lo que hubiera 
hecho á no fallecer, con el siguiente motivo. 
D. Juan de Meneses, gobernador de las islas 
de la Madera, navegando desde Inglaterra con 
el P. Scyer, trabó amistad con éste, y ya en 
Lisboa lo llevó consigo á una quinta que cerca 
tenia, donde residía un capitán, el cual, salió 
de paseo cierto día cuando el P. Soyer estaba 
«n Lisboa; entonces se le apareció éste exhor- 
tándole á la piedad; cosa admirable: apenas la 
visión desapareció, el capitán sintió un vivo 
dolor de sus culpas, y lloró su pasada vida. Sa- 
bedores de lo acontecido Meneses, su madre y 
demás familia, experimentaron de&eos de con- 
fesarse con los jesuítas; por casualidad llegó á 
la granja el P. Soyer y absolvió á todos. En 
Lisboa imprimió un folleto que refería los mi- 
lagros de la Virgen de Santa Fe, y contenía 
diversas oraciones. Murió por tomar demasia- 
do antimonio estando enfermo. El P. Antonio 
Vanfurk, natural do Amberes, tuvo seis her- 
manos, que ingresaron en la Compañía; su 
muerte fué llorada con razón, porque ningún 
jesuíta de los que iban en compañía del P. Díaz 
Taño le aventajaba en condiciones excelentes. 
Por su gravedad, suavidad de palabras y afec- 
tos piadosos, se granjeaba el cariño de todos. 
En Bruselas enseñó Humanidades y Retórica 
muchos años, y en Lovaina cuatro cursos de 
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borotada al templo y los apaciguara. Al día 
siguiente el gobernador, los oidores, los no- 
bles y frailes distinguidos se reunieron en el 
Convento de los carmelitas, y habiendo los Pa- 
dres Mora y Díaz Taño niostrado el Breve pon- 
tificio promulgado legalmente con la autori- 
zación del Nuncio de Su Santidad en Portu- 
gal y del Vicario eclesiástico de Río Janeiro, 
aunque sabían muy bien que apelar era inútil, 
recurrieron al Papa, á ña de evitar turbulen- 
cias. Opusiéronse á esto varios hombres nota- 
bles y se disolvió la reunión; gracias á la pru- 
dencia de los PP. Mora y Díaz Taño, ae arre- 
gló negocio tan difícil. Nadie pensó que se 
acomodaran en su conducta á las circunstan- 
cias; súpose después que los mamelucos in- 
tentaron asesinar á los PP. Mora, Díaz Taño y 
al gobernador; de modo que hicieron bien en 
transigir. La cuestión se eternizó en los Su- 
premas Tribunales de Europa; los mamelucos 
se reían de leyes divinas y humanas. 
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los niños y á los adultos que se encontraban- 
dispuestos; consintieron en ello gustosamente 
los Padres, á fin de darle ocasión en que ejer- 
cer el sagrado ministerio, ya que las ocupa- 
ciones se lo impedían de ordinario. Como ade- 
más de Provincial era Visitador general, por 
mandato del P. Mucio Vitelleschi, General de^ 
la Compañía, dio algunas instrucciones para 
el gobierno de los veinte nuevos pueblos del 
Paraná y Uruguay. En cada uno de ellos ha- 
bía dos misioneros que distríbuian el tiempo- 
en las tareas ya descritas en otra parte; muy 
de mañana oraban una hora y decían Misa con 
asistencia de no poca gente; luego acudían an- 
te ellos los principales de la reducción, y de- 
cían á estos lo que aquel día se debía hacer: sr 
ir al campo y qué porción de tierra cultivar 6 
recolectar; los viajes quo se tenían que em- 
prender; cosas que era preciso vigilar; si con- 
venía cazar ó pescar; nada se hacia contra 1« 
voluntad de los religiosos, quienes, todos los 
años, por Real privilegio, nombraban las au- 
toridades, para que los indios se fueran acos- 
tumbrando á la vida política. Sin embaí^ de 
que tales magistrados nada podían innovar, ni 
castigar, ni ordenar contra la voluntad de los 
misioneros, es indecible lo mucho que estima- 
ban su cargo con ser casi aéreo, y con qué or- 
gullo mostraban la vara de oficiales. Paso por 
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liste año fue- 
i del Paraná y 
Uruguay tres mil doscientas almas. Hizo el 
Provincial investigación sobre la vicia de los 
misioneros, y halló ser los más insignes los 
PP. José Cataldino y Simón Mazeta, de quie- 
nes pongo algunos datos biográficos. Nació el 
P. Cataldino el año 1571, por el mes de Abril, 
en Fabiano, pueblo de Italia. Cuando fué bau- 
tizado le pusieron el nombre de Socossí, por 
ser é3te el de una Virgen muy venerada en el 
pais. Al ingresar en la Compañía lo cambió, 
y tomó el de José. Desde que nació tenia ima 
faemia; sus padres invocaron la protección de 
María, y gracias á ésta sanó. Su madre lo edu- 
có en la puericia, y tan pronto dió muestras 
de natural virtuoso, que á los trece «ños los 
Canónigos de la Iglesia Colegial le dieron un 
beneficio vacante, y con ser de tan corta edad 
lo desempdió cual debía: or<i—'~- " 



r deun hospital é igle- 
istró digno de tal cargo, 
ilvió entrar en la Cotn- 
EO los votos, pidió ser 
i de América, y lo con- 
P, Claudio AquavivR, 
^esto bajo la dirección 
s, Procurador del Perú, 
s en Sevilla. En la na- 
es servicios & l«s viaje- 
Llegó á Lima el año 
Bngelizar en países leja- 
i y Tucumán setecien- 
y tierra hasta llegar al 
á cabo en esta provis- 
io. Tan grande era su 
i transparentaba en el 
<n dejaba de hacer bien 
s vil era éste, m&a le 
o orgullo, que se repu- 
modelo de obediencia; 
DSO las difíciles cmpre- 
ía cuanto i sus peniten- 
|ue llevó en el Guaira 
Durante veinte años ni 
< abstuvo casi siempre 
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á San José 
?. Cataldi- 
no, á quien traté por espacio de muchos años, 
fué comparable á los varones más ilustres de la 
Compañía por las mil virtudes que en él res- 
plandecieron y por la grandeza de las cosas 
que ejecutó en el Guaira; después de muerto se 
apareció como defensor de los indios al P. An- 
tonio Ruiz. Aseguran que pronosticó el tiempo 
y el lugar en que acabaría su vida. Poco antes 
de morir afirmó quo repetidas veces había vis- 
to durante la Misa, corporalmente, á Jesucris- 
to, llevando Este en la mano el cáliz, y el brazo 
cubierto con el alba sacerdotal; con tal motivo 
recibió inefables consuelos. Nombrado Supe- 
rior general de las misiones del Paraná y Uru- 
guay, ilustró su cargo con santos ejemplos mu- 
chos añ08. El P, Simón Mazeta, compañero 
del P. Cataldino, nació en Castiglioae, ciudad 
ilustre de la República vene^!»"- ^ 



En el año de 1642 dos jesuítas salieron do 
Córdoba á reconocer las inmediaciones y re- 
portaron considerable fruto; confesaron á mu- 
chos y convirtieron los concubinatos en legíti- 
mas nupcias. Dos años hacía que nadie había 
recibido el Sacramento de la Penitencia por 
falta de sacerdotes. Llegaron despufe al río 
Cuarto; uno de los misioneros escribió lo si- 
guiente á un amigo, hablando de la condición 
de los indios de aquella región: ■ Aquí habitan 
los pampas, y los guarpos; en los confines de 
Mendoza. Tenaces en conservar sus antiguas 
costumbres, se pitan la cara con varios colo- 
res, en especial los viudos y las viudas. Abo- 
rrecen las cosas de nuestra religión, y como- 
oros se mofan de los mand»»">— ^- 



I>ió principio á las ñestas la reducción de 
San Francisco Javier, situada en el Uruguay, 
Convocados los misionero^í de las reducciones 
del Paraná y Uruguay y los indios principales, 
fueron allí recibidos con muestras inequívocas 
de regocijo. L.a víspera se cantaron solemne- 
mente horas canónicas; por la noche se encen- 
dieron hogueras. Hiciéronse arcos triunfales, y 
altares provisionales; el pueblo fué recreado 
con danzas y ejercicios de palestra. El Santí- 
simo Sacramento estuvo expuesto bajo un do- 
sel. Se pronunciaron elegantes discursos en la- 
tín y guaraní. Por la tarde los neóñtos de Mbo- 
roré representaron una obra dramática, cuyo 
asunto era la invasión de los mamelucos; és- 
tos disponían sus planes y pelcoK— 
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tas 
Un 
discurso latino fué muy aplaudido; su asunto 
era el siguiente: Alabanzas de seis Generales 
de la Orden y sus hechos memorables; victo- 
rias logradas contra la herejía, infidelidad é 
impiedad; favores recibidos de Cristo. A con- 
tinuación salió un carro de triunfo que llevaba 
seis monstruos; alrededor iban los héroes da 
Ib Compañía; aplaudían los Pontífices, reyes, 
emperadores , pueblos y ángeles ¡ las cuatro 
ruedas de la carroza significaban los cuatro 
votos de la Sociedad; los conductores, los Ge- 
nerales de ésta; en lo alto se veía la Compañía 
vestida de blanco, color que expresaba su an- 
lelo por servir á Dios; saÚóle al encuentro Je- 
ucristo con su Madre, Acabóse la fiesta con 
n pronóstico de futuras prosperidades. Con 
ito terminamos nuestro relato. 



En el Uruguay procuraban los neófitos de 
Mbororé, bajo la dirección del P. Ciistóbal Al- 
tamirano, reducir los gentiles y que tornasen 
al pueblo los fugitivos. Digno de mención es 
un indio de la mencionada reducción, que por 
las exhortaciones de Niezú, célebre mago y 
asesino del P. Roque González, se fué con 
£1, abandonando nuestra religión para conti- 
nuar en las antiguas supersticiones; llevóse su 
mujer é hijos. Para que el prófugo no se arre- 
pintiera, Niezú le dio varias concubinas: no 
pudo gozar de ellas, porque los mamelucos em- 
pezaron á hacer entradas en los dominios de 
dicho cacique. El indio estuvo á punto de ser 
apresado por los bandidos; logró huir i^f ''— 
tnannR d« ánlnn. n»»— - 



CAPÍTULO xvín 



Hicieron los bandidos prisioneras dos don- 
cellas: una de trece años y otra de diez. Pare- 
ciendo Á los mamelucos que la primera inten- 
taba fugarse, la azotaron, y ataron una soga al 
cuello; de esta manera le hicieron seguir el ca- 
mino; ya alejados cíen leguas, creyendo que no 



en cuatro pueoios, regidos por caciques igua- 
les en autoridad. Al principal de ellos habló 
Lorenzo y r^aló varios olqetoB; consiguió que 
se celebrara noa junta de los caciques, en la 
cual se discutió el asunto, y resolvieron por 
unanimidad, no solamente consentir la entra- 
da á los jesuitas, sino también rogarles que los 
visitaran y allanarles los caminos; á Lorenzo 
encargaron que volviese á donde estaba el Pa- 
dre Medina, le manifestase la gratitud de los 
indios por los obsequios recibidos, y le dijese 
que podía ir pasadas las lluvias, cuando tos 
tíos disminuyesen de cauce, y pudiesen enviar- 
le provisiones y acompaiU miento; además, que 
si llevaba herramientas, les diese algunas. Di- 
vulgóse el acuerdo de tos caciques y el pueblo 
saltó de alegría al saberlo; todos saludaban 
afablemente á Lorenzo. Una vieja y una moza 
pidieron vestidos: la primera para guardarse 
del frío, y la segunda para cubrir su honesti- 
dad. £1 asunto parecía casi terminado, pero 
nada se llevó á cabo; pues como no había su- 

en el lib. I, caps. VI, Vil y Vlll de la presente 
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constante en la Compañia, y perecerás en la re- 
gión de los antropófagos.! Acordándose de es- 
tas palabras, estaba convencido de que acabaría 
sus días degollado por los bárbaros, quienes lo 
devorarían luego; pero la madre no pronosticó 
el martirio, sino que moriría entre los indios. 
Era muy querido de la Virgen, quien le con- 
cedió excelente memoria; de muchacho le cos- 
taba trabajo retener la lección; después que ro- 
gó á María le diese entendimiento para que lo 
admitieran en la Compañía, solía estudiarse en 
sólo un día un largo poema ó un discurso; yo 
doy fé de esto como testigo que he sido. Nun- 
ca olvidó semejante beneficio; de continuo en- 
salzaba las prerrogativas de María. Fué puro 
en alma y cuerpo toda su vida; al morir hizo 
confesión general, y no se acusó de pecado 
mortal. Hablaba de Dios con tal entusiasmo, 
que demostraba el fuego de su corazón, y para 
alimentarlo traía á la mente el recuerdo de 
San Francisco Javier. Los hombres más no- 
tables de Bélgica lo consideraban casi santo. 
Murió á consecuencia de unas fiebres, de las 
que enfermó en la navegación al Nuevo Mundo, 
y se convirtieron en disenteria, que le duró dos 
años. Al espirar dijo: c¿Quién es esta mujer 
que se mezcla entre nosotros?» Un jesuita hizo 
ademán de arrojarla con el bastón; cBien es- 
tá, » añadió el P. Marqués, y pidiendo perdón 
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unia tanta suavidad de trato y tal fuerza de 
convicción, que nada se le resistía, de manera 
que sus vasallos le obedecían ciegamente. Per- 
suadió á los neófitos de Tape que emigrasen 
para no ser esclavizados por los mamelucos, 
y luego se mostró generoso con ellos. Su con- 
versación era agradable y llena de sales ho« 
nestas y espontáneas; se le tenía como decha- 
do de castidad. A sus funerales concurrieron 
los misioneros de las cercanías y los indios 
principales. Alguien afirmó que la conquista 
espiritual del Uruguay se debía en gran parte 
á Nienguiri. En el pueblo de Santo Tomás 
padecióse hambre; queriendo los neófitos de* 
mostrar que no desconfiaban de la Providen- 
cia, el día del Corpus, en la procesión, arro« 
jaron por el suelo trigo, legumbres y cuantas 
provisiones tenían, como para excitar con esto 
la liberalidad del Señor, infinitamente mayor 
que la humana; en lo sucesivo se mitigó el 
hambre, pues la cosecha de cereales fué abun- 
dantísima el año siguiente. 
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infancia, y como tales 
idos, al ver esto, se irti- 
ue ahorcarlo, otros que 
nariz para exponerlo al 
irtáronse de semejantes 
'Cesión de los religiosos, 
<n los pequeñuelos. Sal- 
n de que más adelanta 
L de la verdad. 



ragua y, fue 
tidioso negc 

les delatores, y con ellos y una compañía de 
soldados se dirigió al Uruguay: allí ^amind 
los liljelos de los calumniadores, y na encontró 
probado lo del oro; s¡ que éstos mentían, según 
ellos mismos acabaron por confesar: quiso pro- 
Ceder con rigor contra ellos; pero la Compañía 
le suplicó fuese benigno. D. Juan Blásquez 
dictó sentencia en el negocio del oro imagina- 
rio; los delatores pagaron fuertes multas y la 
Compañía quedó con honra. Dicha tesolucióll 
se imprimió en Lima y circuló por todo el 
mundo. Cuando la conoció el rey Católico se 
alegró, alabando la generosa conducta de los 
jesuítas al proteger á sus mismos enemigos, y 
formó propósito de castigar duramente á los 
falsarios en obsequio del bien público. Así fué 
disipada la fábula del oro uruguayo veinte años 
después que se forjó, con provecho de la Com- 
pañía y confusión de sus enemigos. Por ella 
los misioneros extranjeros estuvieron á punto 
de ser ignominiosamente expulsados del Para- 
ná y Uruguay. 



CAPÍTULO 1 



k LA cowañÍa de hae 

DE AMÉRICA ORO DEL URUaUA 
FALSEDAD DE ESTO. 



Los autores de la referida t 
roa otra más grave. Dijeron 
extranjeros habían enviado re 
traído en el Uruguay á los po 
ceses, enemigos ala sazón de 
cual hacían pertinazmente la 
don. Presentaron tal mentin 
de verdad; a^ien decía que e 
cito de Bélgica, cuando éste 
dad en la pícar<Ua, los adt 
hallaban desanimados, saltar i 
alegría, en lo cual se conocía 
baban de recibir noticias favoi 
ron los jefes españoles qué pe 
y supieron por conducto de 1 
cercados habían recibido un 



CAPÍTU] 



SSRViaOS QUE tUN PRI 



Hubo quienes intent 
de España de que no ! 
p«nsas del Erario jesu 
verdad es que se angí 
cómo tantos ilustres i 
Universidades de Euro] 
rrídos, iban á disputarl 
ber impugnado losuSci 
con lo que en este libro 
señar tantas naciones st 
co, sin más armas que I 
giones. regadas con el si 
misioneros; tantos milla 
tidos al cristianismo. '. 
español, quien á pesar d 
cuentes guerras y tener 
do, gasta sus recursos 
proveer á sus oecesida 



CAPITULO XI 



En medio de estas agitaciones, la Coi 
trabajaba en amplísimas regiones. Ce) 
en Córdoba una Congregación provim 
fué nombrado Procurador el F. Juan '. 
-en quien concurrían suma destreza en 
gocios y autoridad ganada con muchos t 
misiones entre los indios; especialmente 
tinguió en la entrada que se hizoalpafi 
abipones. El P. Pedro Herrera y otro 
recorrieron los alrededores de Córdobi 
iesaron á cuatro mil indios y nq^os ( 
vían en multitud de parajes; bautizaron 
ta y siete personas; prometieron á uní 
-errante -que solicitó el Bautismo, que st 
ministrarían cuando se estableciera en t 
blo, y negándose á ello, encomendé 
asunto á Dios, que aprorecbaria el m< 
oportuno. El Ccilegio de Córdoba pen 
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religiosos, de quienes haré mención por dis-- 
tíntas causas. £1 uno era el P. Francisco de 
Córdoba, aragonés: se le concedió la gracia 
de hacer los cuatro votos, por ser buen predi- 
cador; pero falto de piedad y díscolo, ofendió 
á iguales y Superiores; lo recluyeron en un ca- 
labozo del Colegio, de donde huyó al Perú, y 
engañó á los Oidores y á los mismos jesuítas; 
llevado á Córdoba, acabó sus días en la cárcel, 
no sin arrepentimiento. £1 otro fué Marco An* 
tonio Deyotaro, nacido en Salas, en el reina 
de Ñapóles: emitió los cuatro votos, y se dis» 
tinguió por su inocencia y lo que trabajó en la 
conversión de los indios y en mejorar las cos- 
tumbres de los españoles; sabía los idiomas 
del país, y vivió en el Paraguay desde la fun- 
dación de la provincia. Gobernó el Seminario 
de £stero, y no quiso ser Rector de Colegio 
alguno. Lo calumniaron gravemente; pero él 
sufrió los ataques resignado, confiando en el 
Señor. Todos los días oraba mentalmente cin- 
co horas, y así adquiría las virtudes en que 
brillaba. A sus funerales asistieron las Ordenes- 
monásticas y los principales ciudadanos, la- 
mentando la muerte de tan distinguido varón- 



CAPÍTULO XII 



■RIVI RaCOPlLACIÓH 01 LO QUE SUCEDIÓ 
LUOARU. 



Los jesuítas del Colegio de Bueno 
bautizaron algunos indios y abolieron 
persticiosa costumbre de los neóñtos, f 
llevaban consigo los huesos de sus anl 
dos; otras cosas hicieron propias de < 
ciones apostólicas. Una india preñada 
meses, estando gravemente euferma, sel 
taba de morir sin que el feto recibiera 
tismo; agradó al Señor tan santa queja: 
espiró la doliente, le sacaron el niño d( 
tre y lo cristianaron; poco después el a 
éste volaba al cielo. Los misioneros de 
administraron los Sacramentos á much 
sonas; los de Rioja trabajaban sin d^ 
dentro y fuera de la ciudad. Allí acaeció 
cho memorable. Baltasar Alegría, joveí 
ñol vivía amancebado con una mujer a 
y no se apartaba del pecado ni por re: 
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Dios ni por temor de los hombres: un rayo hi- 
rió gravemente á su concubina; entonces se 
arrepintió ésta y comenzó en penitencia á cas- 
tigar su cuerpo; el antiguo amante la perse- 
guía, no pudiendo seducirla: un día la llevó 
por fuerza al bosque próidmo; la ató á un árbol 
desnuda, y sacando un puñal la dijo: cEI demo* 
nio nos llevará juntos á los dos.» Luego le dio 
azotes con las riendas del caballo; á los seis 
golpes cayó muerto el español, y su cadáver 
quedó horriblemente desfigurado. En San Mi- 
guel un negro, tenido por cristiano, en la últi- 
ma enfermedad se quiso confesar: en efecto, se 
confesó, y al punto se le mostró la Virgen 
acompañada de dos ángeles, rodeada de luz; se 
presentó al negro, que parecía correr, y le dijo: 
€¿Dóndevas?i Contestó éste: «Al cielo.t María 
le replicó: f No puedes entrar en él, pues no 
ores cristiano, i Retrocedió el negro, y la Vir- 
gen le mandó que se estuviera quedo, pues muy 
pronto lo bautizaría un jesuita; desapareció 
la visión y el negro volvió en sí; recapacitó se- 
riamente, y halló ser verdad que no había re- 
cibido el Bautismo. Instruyóse en la doctrina 
cristiana, y á las dos horas de entrar en el seno 
de la Iglesia falleció. Los jesuítas de San Mi- 
guel salieron á los pueblos indios; desbarata- 
ron las intrigas de los hechiceros, y extirparon 
los vicios y la idolatría. Alguna esperanza se 
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<:oncibtó de convertir á I03 calcha^ufes; no se 
bautizó á los adultos de esta nación por ser 
gente depravada, pero si á trescientos niños; 
creíase poder hacer algún día con los mayores 
otro tanto. Los Padres Torreblanca y Parrii 
Tecorrieron dos veces todo el valle de Calcl 
quí con regular fruto. Los pulares, taguingf 
tas y gualsines pidieron que la Compañía 
estableciera entre ellos; pero no se pudo acc 
der á taljsúplica considerando haber hecho bi 
tante con la ocupación del valle de Calchaqi 
desde el cual se harían excursiones á los pi 
blos mencionados. 



CAPITULO XIII 



E UNA VIUDA POR DBFKNDER SU HONESTIDAD. 



Los misioneros del Un^ay bautizaron ceT' 
ca de mil doscientas almas. Con no menoi 
suelte trabajaron loe del Paraná; en ambas re 
giones los neóñtos hicieron cosas notables, dig 
ñas de cristianos tan fervorosos. Diré un hechi 
memorable acaecido este año, de los muchoi 
que podía narrar. Cierta mujer que comulgabi 
frecuentemente, salió al campo; acercóse á elli 
un mancebo libertino, y tentado de la soledaí 
del lugar la solicitó á placeres torpes. La in- 
dia, que no era débil de fuerzas ni ñaca di 
ánimo, llevando en brazos un niño, se defendió 
y dijo abiertamente al seductor que antes si 
dejaría matar y que bebieran su sangre qui 
manchar con impurezas su continencia de vlu 
da, pues aborrecía la prostitución del cuerpc 
alimentado el día anterior con la Eucaristía 
que por reverencia á este Sacramento apaga» 
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el fuego libidinoso que lo abrasaba, y no aten- 
tase contra un pecho lleno de Dios. Mientras 
esto decia luchaba con el estuprador, quien 
viendo ser inútiles todos sus esfuerzos, montó 
en cólera, corrió á la selva próxima y cortan- 
do un tallo flexible y resistente, hizo de él 
un lazo con el cual rodeó el cuello de la viuda; 
como ésta persistiese en impedir que su casti- 
dad fuese profanada con impúdicos abrazos, 
la estranguló; después tiró el niño contra el 
suelo y lo estrelló, cual nueyo Heredes; acto 
continuo sepultó los dos cadáveres á fin de 
ocultar su delito. Pero éste no quedó ignorado, 
ni un poco de tierra pudo obscurecer el resplan- 
dor de la gloria; el crimen mismo levanta la 
losa del sepulcro. Por sospechas se descubrió 
el asesinato, y los Padres procuraron honrar 
la virtud de la difunta y castigar el delin- 
cuente. 



CAPÍTULO XIV 



En la reducción de Santa Fe se alteró 
paz, pues los indios, capitaneados por Ñandi 
biisú, se levantaron contra el gobierna de 
Compañía. Losjesuitas recibieron mil ins 
tos y fueron amenazados por los neófitos pri 
cipales. Borobebe, sobrino de Ñanduabusú, c 
en la cara con un palo al F. Domingo M 
ñoz, después que otros habían maltratado 
éste de palabra; también hirió en la cabeza 
P. Cristóbal Arenas. El mismo Ñanduabu 
colmó de improperios a! P, Vicente Bat 
porque le reprendió sus malas acciones, y d 
que deseaba transmitir á las generaciones vei 
deras las costumbres de las pasadas. Nantat 
gua, sobrino de Ñanduabusú, porque un re 
gioso le quitó el bastón de mando en castiga 
su desvergüenza, irritóse fuertemente y an; 
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un escándalo en el templo; procuró que el pue- 
blo se sublevara y desechase la doctrina de los 
Padres como opuesta á la tradicional: todos los 
oyentes se retiraron y dejaron solo al predi- 
cador. Así quedó muy quebrantada la autori- 
dad de los misionerosi y la plebe ningún caso 
hacía de ellos; eran ludibrio, de grandes y pe- 
queños; padie veneraba las cosas sagradas y 4os 
hombres sacrilegos las profanaban; hasta los 
criados nos abandonaron, de modo que ni aun 
acólito teníamos que nos ayudase en el Santo 
Sacríñcio. £n medio de semejantes turbulen- 
cias acudieron los tigres y devoraron once 
neófitos, tres gentiles, veinte caballos y algu- 
nos bueyes; sin embargo, los indios de Santa 
Fe no dejaron su feroz actitud. Nada consi- 
guieron los jesuítas con palabras de amistad ni 
con amenazas; entonces echaron mano de re- 
medios enérgicos: clandestinamente se apode- 
raron de Ñanduabusú, de un hijo y dos sobri- 
nos de éste, y los llevaron al Yapeyú, última 
reducción del Uruguay, distante doscientas le- 
guas, desterrándolos allí para que no huyeran 
fácilmente. La iglesia, que antes se hallaba 
desierta en los actos religiosos, se vio fre- 
cuentada por grande concurso de gente; los 
neófitos acudieron á la catequesis, á los sermo- 
nes y á Misa con la piedad que antes manifes- 
taban. Hubo un verdadero pugilato entre los 
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indios principales, por dedicar sus hijos al 
servicio del templo» Aboliéronse los bailes 
deshonestos, los amores ilícitos, la poligamia 
y los antiguos usos de los bárbaros; á la vez 
se propagaron las virtudes, el respeto á los 
sacerdotes, la veneración á las cosas sagradas; 
en una palabra, todas las buenas costumbres. 
Tal influencia ejercen en los pueblos sus jefes, 
que si son piadosos los mejoran, y si malos los 
pierden. Muchas personas que huyeron de la 
población cuando en ella moraba Ñanduabu- 
sú, regresaron al saber que había sido expulsa- 
do. Por aquel tiempo recibieron el Bautismo 
en la reducción de Santa Fe, trescientas cin- 
cuenta personas adultas y más de trescientos 
niños; en San Ignacio gran número de párvu- 
los y sesenta catecúmenos; otros de éstos que- 
daron instruyéndose. Como los bárbaros fue- 
sen en tropel con frecuencia á Santa Fe, se 
concibieron halagüeñas esperanzas de conver- 
tirlos. Mayor alegría experimentaron los jesuí- 
tas cuando los indios de la orilla opuesta del 
Paraguay, donde nunca el Evangelio había si- 
do predicado, acudieron diciendo que su vecin- 
dad con los guaicurúes les hacía inminente la 
guerra, y por esto deseaban emigrar á la pró- 
xima reducción de Santa Fe. Además Guai- 
ramina, sobrino de Baraliquiní, cacique de 
los guirapos, se presentó á los misioneros, y 



CAPÍTULO XV 



Por ser pocos los misioneros de Itatín, 
morosos los neófitos y continuas las invasic 
de los mameculos, aquéllos no habían idc 
sus expediciones más allá del Paraguay, f 
luego que se añanzó la paz y hubo más i 
giosos, desearon éstos anunciar nuestra fe 
la ribera opuesta. Por referencias sabían 
entre el Perú é Itatín se extendía un país 
tenía ciento cincuenta leguas de longitud y 
ría anchura, donde había innumerables ald 
habitadas por gentiles; creíase fundadame 
que allí se crearían bastantes poblaciones s 
Compañía fijaba su residencia. Difícil era c 
por la multitud de adivinos y prófugos de 
reducciones que moraban en aquella comal 
tal empresa exigía un hombre experto y mi 
nánimo. Conociendo el P. Francisco Lupeí 
que el P. Romero reunía tales cualidac 
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stendidos sus preclaros hechos, le mandó por 
escnto que fuese lo antes posible á Italín, y 
desde esta región á la ulterior del Paraguay. 
El P. Romero legfa á U sazón el Colegio de 
la Asunción; atravesó bosques espinosos y * 
pantanos; llegado 6. Itat!n, aconsejóse de los 
Padres y neóñtos principales y se preparó á la 
expedición, pues todos opinaban que ésta no 
debía diferirse un momento. Llevó consigo al 
P, Justo Vanfurlc, Superior de las misiones da 
Itatín, á Mateo Fernández, novicio de la Com- 
pañía, y algunos de los neóñtos más distingui- 
dos; emprendió la marcha el año 1645; pas6 
las tierras de los payaguaes, hombres ferocf- 
amos, y á los diez y ocho días de camino lle- 
gó al término de su viaje: encontró & los in- 
dios preocupados con la fama de la CompaMa 
y nada opuestos á nuestra fe. El P. Romero 
quería ir adelante; puro le disuadieron de tal 
proyecto sus compañeros y los bárbaros, di- 
ciéndole que no se precipitara y perdiese lo 
ganado. 



CAPÍTULO XVI 



«L P. ROMERO XCHA LOS CIMIENTOS DE LA REDUCCIÓN 

DE SANTA ^ÁRBARA• 



Con tan felices auspicios establecióse el Pa- 
riré Romero en el pueblo del cacique Curupay; 
y como concurrieran muchos indios de las cer- 
canías, designó el área de una reducción, y 
cumpliendo las prescripciones del P. Francis- 
<:o Lupercio, ediñcó una capilla dedicada á 
Santa Bárbara, patrona de la nueva provincia; 
luego enarboló la cruz y explicó á los gentiles 
la doctrina cristiana. Manifestando éstos que 
de buen grado abjuraban sus pasadas creencias 
y querían ser instruidos por los Padres, insis- 
tió el P. Romero con sus Superiores para que 
nada le negasen de cuanto hiciere falta; pidió 
al Provincial que enviase los más religiosos 
que pudiera, valientes en los peligros, labo- 
riosos, llenos de celo por Dios y de la salva- 
ción de las almas, pues no les faltaría campo 
«n que trabajar; con ellos esperaba propagar 
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L el cristianismo y civilizar los bárbaros en Ift 

inmensa región que se extiende entre el Tucu- 

^ man, el Perú y el Paraguay, aniquilando el 

W imperio de Satanás. Hecho lo referido, envi6 

á sus lugares los neófitos que le acompañaban» 
excepto seis, y ordenó al P. Justo Vanfurk que 
fuese á la Asunción, distante doscientas le- 

r guas, y pidiese al P. Laureano Sobrino, Rec- 

tor del Colegio, los instrumentos necesarios 
para la fundación de pueblos; entre tanto que 
llegaban éstos, encomendó el negocio á los 
santos, y con súplicas no interrumpidas oraba 
á fin de que las artes de Satanás no derriba* 
ran lo edificado. Otras veces preparaba el te- 
rreno con objeto de que los indios de cerca y 
lejos se convirtieran á Cristo» 
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CAPÍTULO XVII 



En Abril 6 Mayo de aquel sño llegó 
.cualidad desde remotos países, con ot 
comerciar, cierto indio con un sobrin 
instruyólo en nuestros misterios el P. £ 
le hizo vaiios regalos y rogóle vívame 
procurase la conversión de sus paisano 
hacía, le recompensaría en alguna < 
Guiraqueray pareció asentir á ello; ] 
realidad concibió el pro^sito de acoi 
sus compatriotas que declarasen la gi 
nuevo pueblo, y, por consiguiente, á la i 
cristiana. Era de carácter cruel y trai 
que lo primero que hizo cuando tornó i 
tra fué encoDar los ánimos de los indi 
tra el P. Romero. Consecuencia de ( 
que si bien algunos recibieron sin en 
noticia de U predicación, otros, especii 
los que haMan huido de Santa Fe y de 
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y abandonado el cñstianismo, la llevaron mujr 
á mal; uno de ellos era Mboroseni, cautivo exv 
otro tiempo de los mamelucos, de quienes lo- 
gró escapar; vivía amancebado con varias 
concubinas; decía ser una divinidad, y amena* 
zaba á los indios con su cólera si permitían la 
fundación de nuevas poblaciones. Así les aren- 
gaba: c¡Oh, compañeros, estamos al borde del 
precipicio y al lado de la felicidad: lo primero, 
si adoptamos la religión extranjera; lo segun- 
do, si la rechazamos; fácil es saber lo que nos 
conviene. Los sacerdotes extranjeros han pa- 
sado el Paraguay y están ya cerca; su intento 
es reunir los indios que andan errantes, im- 
buirles mil supersticiones y establecerlos en 
reducciones* Imponen leyes severas á los con- 
versos, les prohiben la pluralidad de mujeres 
y hasta los principales se tienen que conten- 
tar con una vieja. Vedan en absoluto la em- 
briaguez, el homicidio, el andar suelto y los 
placeres venéreos. No creáis que esto se redu- 
ce á palabras; fijad vuestros ojos en Ñandua- 
busú, cacique de Itatín, condenado con sus 
clientes á perpetuo destierro. Comparad tal 
miseria con la libertad que gozamos nosotros 
y disfrutaron nuestros antepasados, quienes 
hacían lo que les daba la gana; sed fuertes al 
principio, no sea que con el tiempo y la indus^ 
tria de los enemigos el mal carezca de reme* 
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dio. Sirvan de ejemplo tantos neófitos cogido» 
en las redes que, aunque lo pretendan, no pue- 
des sacudir el yugo; donde quiera que la nue- 
va religión aprisiona las almas, quedan los 
cuerpos sujetos á dura esclavitud. Pe 
medio está en la mano; cortemos la ca 
mal. Pague con la muerte su audacia 
venedizo sacerdote, y los demás se gi 
de venir.! Ebrio Guiraqueray, pros! 
rnmando bilis y veneno contra la Ce 
ez^eró la pesadumbre de la reli^Óc 
na, y no paró hasta que dejó preparad 
juraciÓQ. 



CAPÍTULO XVIII 



PEDRO KOUERO Y EL NEÓFITO GDHzJlL 

Tramada la conBpiración, Tucambi, 
su jefe, Be unió con el traidor Guin 
amó cuarenta sicarios, y cod ellos p 
busca del P. Romero, como si su obji 
recibir el Bautismo. Dicho misiona 
distante de sospechar la traición, acO; 
indios con suma benevolencia. Cuand 
dre Romero no tenía otra cosa que 1 
abstraía en profundas meditaciones y i 
Señor que la empresa, con felicidad en 
continuase lo mismo á pesar de las t 
zas de Satanás. Entonces le sucedió ] 
admirable: cierto dfa, al disponerse & 
Oñdo divino, TÍÓ que el Breviario esl 
jado de sangre; al notarlo, se volvió á 
fitos que te acompañaban, y dijo: lEl i 
este prodigio parece anunciarme cruen 
te,* A lo que replicó González, uno de 
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fitos de Tareé: cHagan los demás lo que quie- 
ran; yo daré gustoso mi vida por Cristo.» 
Cumplióse el pronóstico, pues al poco tiempo 
Tucambi, caudillo de los conspiradores, teme* 
rosó de que la presa se escapara de las manos» 
envió un recado al P. Romero haciéndole sa- 
ber que estaba cerca de la población con mu- 
chos de sus clientes para abrazar la fe cristia- 
na. Alguien amonestó al P. Romero sobre el 
peligro á que se hallaba expuesto. Al día si- 
guiente, muy de mañana, una vieja llegó co- 
rriendo donde se encontraba nuestro misionero 
y le dijo que huyera si no quería morir, pues 
cerca de allí había multitud de bárbaros pin- 
tados según su costumbre y llegados de leja- 
nas regiones. Contestó el P. Romero que se 
consideraría dichoso si derramaba por CrístcT 
la sangre y con ella vencía la impiedad de los 
gentiles. Persistió en no retirarse del pueblo» 
aunque en éste se contaba poca gente por ha- 
ber salido la mayoría de los indios á las faenas 
del campo. Es más: como el neófito González 
meditase rechazar la agresión por medio de las 
armas, le disuadió de tal propósito diciéndole 
que no había ido para ofender, sino para hacer 
bien. A imitación de Cristo, salió al encuentro 
de los sicarios, y ya directamente, ya por con- 
ducto del P. Mateo Fernández, les manifestó 
el motivo de su expedición; rogóles que aten- 
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diesen las voces que el Señor les daba y apro- 
vecharan la ocasión que tenían de sacudir el 
pesado yugo del infierno. Hízoles varios rega- 
los, y mientras ellos comían se dispuso á ce- 
lebrar Misa, Cuando caminaba hacia el altar, 
Tucambi, creyendo que su plan se debía ejecu- 
tar sin tardana^a, con voz estentórea dio la se- 
ñal de cometer el delito; enarboló su macana y 
dio tres fuertes golpes en la cabeza al sacerdo- 
te, víctima de cruento sacrificio. Un indio del 
pueblo, aunque gentil, indignóse al ver tama- 
ña crueldad, y prorrumpió en estas palabras: 
€¿Qué furor te domina, Tucambi?¿Te has vuel- 
to loco, pues que matas al religioso extranjero 
que á ninguno hacía mal y deseaba la felicidad 
de todos?» Contestaron los facinerosos: c A tí y 
á los tuyos vamos á quitar la vida por haberla 
admitido; 'si vosotros queréis tener sacerdote 
cristiano , nosotros deseamos lo contrario.» 
En medio de aquel tumulto, el neófito Gon- 
zález, que, según hemos dicho, ansiaba recibir 
el martirio, y que por cierto aquel día había 
expresado los mismos sentimientos , murió 
atravesado de una saeta cuando se disponía á 
socorrer al P. Romero. Después se dirigieron 
contra el P. Mateo Fernández, compañero del 
P. Romero, y lo asesinaron; aún no había en- 
trado en la Compañía, de la que era aspirante 
á Coadjutor; tres provinciales le prometió- 



CAPÍTULO XIX 



LO QUE SUCEDIÓ DESPUÉS DEL MARTIRIO 
DEL P. ROMERO. 



Al parricidio sucéSió el sacrilegio: los con- 
jurados robaron las vestiduras sagradas y se 
las repartieron; antes de dispersarse cogieron 
los dedos del mártir y se los metieron en la 
boca, haciendo una profunda aspiración, cre- 
yendo supersticiosamente que con esto se ha- 
llarían libres de persecuciones. Muy lejos se 
hallaba de vengarse quien dio la vida por Ift 
salvación de sus prójimos, y por cuya interce-* 
sión juzgamos que los soldados españoles que 
envió el gobernador del Paraguay, fueron de» 
tenidos por lluvias inesperadas para que no 
castigasen con severidad los asesinos. En me- 
dio del alboroto escaparon cinco neófitos: uno 
iba herido; los demás llegaron á los suyos in- 
cólumes, y fueron de provecho cuando se trató 
de descubrir los autores y circunstancias del 
crimen. Aunque el traidor Guiraqueray nunca. 
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disimuló el odio que profesaba al cristianis- 
mo, ni el afecto á las antiguas supersticiones 
y su enojo con la ida del P. Romero, según 
comunicó á Mboroseni, parece que llevó á 
mal la conspiración. Así lo declararon por es- 
crito seis sacerdotes de Itatín, en vista de lo 
que testificaron algunas personas. Ya disper- 
sados los criminales tornaron al pueblo los 
indios, y al ver lo sucedido concibieron in- 
menso dolor. Los hombres y las mujeres, se- 
gún es costumbre del país, daban gritos á in- 
tervalos, y después quedaban en silencio; lue- 
go enterraron los cadáveres; pasados siete 
días, sacaron el del P. Romero, lo pusieron en 
una caja y lo llevaron á los misioneros de Ita- 
tín, quienes sabedores de lo ocurrido sintieron 
pena y alegría al mismo tiempo; el cuerpo del 
mártir fué recibido con lágrimas en medio de 
aclamaciones y toque de campanas. Tijbutá- 
ronle honores los religiosos y los ciudadanos 
del Paraguay. También los del Tucumán elo- 
giaron cual debían la memoria de tan preclaro 
religioso. 



CAPÍTULO XX 



VIDA DIL P. I 



Nació en Sevilla, y en su niñez pasó con 
sus padres á las Indias. Allf le sucedió una 
cosa notable: navegando por un río de impe- 
tuosa corriente, se volcó la balsa en que iba; 
agarróse á la pértiga, y aunque no sabía nadar, 
de repente se encontró á la orilla sin auxilio de 
hombre alguno; es de creer, piadosamente 
razonando, que lo salvó el cielo, para que máa 
adelante librase muchas almas det eterno nau- 
fragio. Puesto bajo la dirección de Fr. Juan 
Ladrada, Obispo de Cartagena y esclarecido 
dominico, procuró en su juventud asimilarse 
las costumbres de tan santo varón. Con los 
jesuítas aprendió latín, y sintiendo la vocación 
religiosa se decidió & entrar en la Comporta 
en lo cual demostró que prefería la convc 
de las almas al oro americano. J>esde i 
fué con el P. Diego de Torres al istmo di 
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namái y volvió con el mismo, en cuyo viaje 
probó las excelentes cualidades que reunía; 
profesó en la Compañía el año 1607 á los vein- 
titrés de su edad. Cuando era novicio le dio á 
escoger el P. Torres entre quedarse en la pro- 
vincia de Quito, país donde todo estaba orde- 
nado, ó ir con él al Paraguay, distante qui- 
nientas leguas y á través de pueblos feroces^ 
de montañas nevadas y altísimas, de ríos y to- 
rrentes, sufriendo en el camino privaciones y 
trabajos indecibles. Se decidió por lo último, 
pues amante de llevar la cruz, los peligros le 
animaban en lugar de aterrarlo. Entusiasma- 
do con pasar á una región en la que había 
mucho que padecer, marchó á Lima; en com- 
pañía de los fundadores de la provincia del 
Paraguay se embarcó para el reino de Chile; 
luego se dirigió á Córdoba á fin de acabar su 
noviciado. Fué el primero de los jesuítas del 
Paraguay que profesó en dicha ciudad. Acaba- 
dos sus estudios y probado por sus mayores,. 
lo enviaron al país de los guaicurúes, y co- 
menzó loablemente sus expediciones apostóli- 
cas. Por espacio de treinta y cuatro años se 
dedicó á las misiones y en ellas se cubrió d& 
gloria. 



CAPÍTULO XXI 



DE LA ORACIÓN, MORTIFICACIÓN Y OBEDIENCIA 
* DEL P. ROMERO. 

Parece mentira que con tantas empresas 
como llevó á cabo, sus viajes por mar y tie«- 
rra y los peligros que corrió, tuviera tiempo 
para consagrarse á la oración mental; sin em- 
bargo, de tal modo perfeccionó las facultades 
de su alma, que se diri»- no haber hecho otra 
cosa. Oraba de continuo; á media noche se le- 
vantaba y pasaba en coloquios con Dios tres y 
cuatro horas; luego celebraba Misa, y acabada» 
daba gracias al Señor por espacio de una hora. 
Jamás interrumpía esta costumbre, ni por sen* 
tirse fatigado ni por estar de camino, de modo 
que se veía ser su mayor delicia la conversa- 
ción celestial. Cuando acababa de orar, sin po* 
derse contener prorrumpía en ardientes excla- 
maciones, las más referentes al bien de las al- 
mas, poniendo de manifiesto que sus preces se 
dirigían á la propia y ajena salvación. Sus fer- 
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vorosas plegarías, no sólo cautivaban el ánimo 
de los hombres, sino que alcanzaban cuanto 
quería de la divinidad, de manera que pudo de- 
cir aquellas palabras del Salmo: tíldeme y te 
daré las gentes por herencia, y por límites de 
tus posesiones los de la tierra.» Durante trein- 
ta años dtumió en una red colgada ó en el sue- 
lo, sin sábanas ni almohada, sin desnudarse, 
y cuatro horas solamente. Aborrg::ía los man- 
jares delicados y comía lo preciso para vivir; 
nunca probó el vino. Además del tiempo que 
la Iglesia prescribe, ayunaba á pan y agua 
con frecuencia. Todos los días se disciplina- 
ba rígidamente. Llevaba un cilicio erizado de 
púas, tormento grande en un clima ardiente 
y en un temperamento sanguíneo como el suyo. 
Con esto, conservó haáta la muerte la virgini- 
dad. Era modesto en sus miradas y grave al 
hablar con mujeres; así burló las tentaciones 
y lazos de Satanás. Una mujer que se atrevió 
descaradamente á solicitarlo, fué despedida 
por él con ignominia. Exacerbado el demonio 
con tal victoria del P. Romero, probó otra 
vez la constancia de éste; pero lo encontró in- 
vulnerable á los dardos de Cupido. Fué varón 
óbedientísimo. Difícil sería calcular los miles 
de leguas que anduvo por salvar las almas de 
los indios. Más tardaban los Superiores en 
mandar q[ue él en obedecer. Siempre le encar- 



agí 

garon los negocios arduos. Tres veces estuvo 
^n el país de los guaicurúes; predicó en el Pa- 
raná; exploró el ánimo de los yaros; convirtió 
Á los del Yapeyú; bautizó á los de Caasapamini 
y Uruguay; fundó pueblos en el Tape; derrotó 
á los mamelucos; presidió la emigración de los 
neófitos; ordenó la reducción de Itatín, y pro- 
pagó el cristianismo al otro lado del Paraguay. 
Nunca pensó en qué resultado tendrian las ex- 
pediciones que le encomendaban; juzgaba que 
•debía hacer de su parte cuanto pudiera, y de- 
jar lo restante á la voluntad del Señor. Admi- 
rándose los jesuítas de que estudiase con afán 
el idioma de los guaicurúes, rebeldes á con^ 
vertirse, replicó que él pasaría toda su vida 
-en aquel ejercicio á gusto, pues Dios solamen- 
te exige de nosotros una puntual obediencia y 
no el buen éxito en las empresas. 



CAPÍTULO XXII 



OTRAS TIRTUDI8 DEL P. ROMERO. 



Se distinguió por su humildad. Desde que 
«ntró en la Compañia procuró ser tenido en 
poco, y para conseguirlo exageraba su pereza 
cuando hablaba con sus compañeros en la me- 
sa. Se ocupaba con alegría en los más viles 
oficios. En los viajes hacía de criado; compo- 
nía las cargas» llevaba pesos y guisaba la co- 
mida. Y no era humilde solamente en las co- 
sas pequeñas, sino también en las grandes. 
Cursaba con fruto Sagrada Teología en Cór- 
doba del Tucumán, en ocasión que los bárba- 
ros reclamaron los servicios de la Compañía; 
había á la sazón pocos religiosos; el P. Ro- 
mtroy sin acabar sus estudios, y renunciando, 
por consiguiente, á poder hacer algún día los 
cuatro votos, deseó que lo enviaran á las mi- 
siones. Lo consiguió, y dio motivo á que en lo 
sucesivo lo tuvieran por hombre de escaso ta- 
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lento. Aborrecía que lo alabasen, y sufria re- 
signado las injurias que le dirigían. Con el si- 
lencio calmó la cólera de un gobernador, y de- 
sarmó al de Buenos Aires, que le amenazaba 
con el bastón, por defender á los indios. Con 
admirable tranquilidad sufrió denuestos de los 
gentiles. Cuando uno de éstos le *dió una bo- 
fetada, presentó la otra mejilla: parecía d& 
piedra. ¿Qué diré de su caridad hada el próji- 
mo? Con licencia de sus Superiores hizo voto 
de ser como esclavo de los indios y consa- 
grarse á labrar la felicidad eterna de éstos» 
Al dicho unió los hechos: á manera de sierva 
Í3e conducía con todos; nada abyecto y vil en- 
contraba con tal de convertir á uno siquiera; 
araba, llevaba sobre sus hombros leña y agua, 
curaba los enfermos y aun hacía cosas más- 
despreciables tratándose del bien espiritual 6 
temporal de sus hermanos. Tantas veces nau- 
fragó, que era un proverbio esta frase: €el 
náufrago Romero; ^ cuatro lo derribaron caba- 
llos sin domar, y sufro lesiones; muchas otras^ 
quedó sin fuerza en el suelo y al sol; estuvo á 
punto de perecer al atravesar ríos á nado; se 
perdió en pantanos y cañaverales; anduvo en 
medio de indios feroces, de tigres y de víboras; 
se le podría calificar de temerario si no hu- 
biese vivido siempre confiando en el Señor» 
Lejos de evitar los peligros, se lanzaba á ellos 
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con placer, procurando que nadie le apartase 
de afrontarlos; sobre esto encuentro bastantes 
noticias en sus cartas á los Provinciales. En 
una decía: «Padre, quiero que sepáis que nada 
me asusta; viviré como esclavo entre los guai- 
curúes para convertirlos: si Cristo murió por 
nosotros, ¿por qué yo, pobre de mí, me espan- 
taré de hacer otro tanto?ji Siempre despreció 
la vida y mostró un increíble ardor en sus plá- 
ticas» En los últimos días de la Cuaresma, pre- 
dicó de Cristo delante de numeroso público; 
llevaba en la cabeza una corona de espinas; 
lleno de fuego, se la apretó con las manos 
hasta derramar sangre, y reportó notable fru- 
to de los oyentes. A fin de que las virtudes 
mencionadas no careciesen de méritOt las com- 
penetraba con el amor á Dios. Sucedióle en el 
régimen de Itatín el P. Justo Vanfurk, bajo 
cuyo gobierno ocurrieron cosas importantes. 



CAPÍTULO XXIII 



MUERE EL P. JUAN EUGENIO VALTODÁNO; 
SUS ALABANZAS. 



En el Paraná y Uruguay, los misioneros 
bautizaron más de dos mil personas. En Ita- 
púa falleció el P. Eugenio Valtodano, sobri- 
no de D. Benito Valtodano, consejero de Su 
Majestad. Estuvo al servicio del virrey del 
Perú algún tiempo; pero renunciando á lo que 
de la protección de éste podía esperar, atento 
solamente á ganar el cielo, entró en la Com- 
pañía. Su tío lo llevó á mal, y, sobre todo, el 
que tuviera que comenzar siendo Coadjutor, 
por lo cual suplicó al General que lo hiciera 
sacerdote; accedió á ello el P. Aquaviva; pero 
el P. Valtodano, contento con su categoría, se 
negó á recibir el presbiterado. Hizo en Lima 
el noviciado; enviado al Tucumán, antes de 
que se fundara la provincia del Paraguay, tra- 
bajó con loable celo en la América austral por 
espacio de cincuenta años. Jamás se contami- 



nó con el pecado mortal; era de los más no- 
tables Coadjutores de la Orden. En su vejez 
apacentaba ganado, con cuya lana tejía ves- 
tidos para los neófitos, y continuó en tal ofi- 
cio hasta los ochenta años de su edad. Más 
ganó en profesión tan humilde, que si, á imi- 
tación de su tío, se hubiera dedicado á conse- 
guir altos empleos y riquezas; despreció el 
mundo, pero conquistó la gloria eterna. Dios 
se le mostró propicio siempre; en San Miguel 
los ciudadanos se dedicaban los días de Car- 
naval á las consabidas locuras; sólo el P. Val- 
todano en el templo adoraba la Eucaristía; en- 
tonces se le apareció Cristo visiblemente, ves- 
tido de túnica talar y llevando la cruz á cues- 
tas; preguntóle dónde iba con aquel peso, y 
respondió el Salvador que á la Iglesia á descan- 
sar, pues en la población no veía sino bacana- 
les y estruendo; dicho esto desapareció, de- 
jando á su siervo lleno, primero de dolor, y 
más tarde de alegría inefable; milagro que 
honra no poco á la provincia del Paraguay, 
ya que es digna de que Señor tan alto la visite» 



CAPÍTULO XXIV 



ESTADO DE LA PROVINCIA. 



Por entonces había en ésta cerca de dos-^^ 
cientos misioneros, nueve Colegios y veinti- 
cuatro residencias en tierras de indios» útiles 
sobremanera. Los sacerdotes eran ciento, nú* 
mero en verdad pequeño; tenían que atender á 
los negros, indios y españoles; regir las cofra- 
días de hombres y doncellas; enseñar, y cum- 
plir con otros oficios; muchos vivían entre los 
gentiles, 6 cuando menos, hacían excursiones 
á ellos, según acostumbraban los apóstoles. 
Así, pues, no se equivocó el P. Claudio Aqua- 
viva, fundador de la provincia, al decir que 
ésta no brillaría por la grandeza de sus ciuda- 
des, sino por la conversión de los idólatras, lo 
cual se verificó desde el principio, de tal ma- 
nera, que con razón puede ser llamado el Pa- 
raguay el país de las misiones. Verdad es que 
¿stas quedaron paralizadas algún tiempo con 
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motivo de las invasiones do los mamelucos y la 
escasez de misioneros, apenas suficientes para 
conservar lo conquistado. Esta fué en aumen- 
to por las calumnias contra nosotros divulga- 
das; los Padres más ilustres se quedaron en Eu- 
ropa, y, por tanto, se frustró la conversión de 
innumerables bárbaros, cuando la ocasión era 
propicia. Y por cierto que en los últimos 
años el terreno parecía bien preparado, y no 
en el lugar solamente. Los Padres ansiaban 
predicar la fe más allá del Paraguay y en el 
Chaco, regado ya con sangre de mártires, si- 
guiendo las huellas de los grandes hombres. 
Hizo lo que pudo el Provincial Francisco Lu- 
percio, poco después llamado á gobernar la 
Compañía del Perú; era capaz de nobles em- 
presas. Le sucedió el P. Juan Bautista Ferru- 
sino, de excelente ingenio y de voluntad in- 
üejdble en lo que concierne á la salvación de 
las almas. Aunque no se fundaron nuevas po- 
blaciones, con todo« los misioneros redujeron 
numerosos idólatras; los llevaron al redil de 
Cristo desde lejanas tierras, y los instruyeron 
ea la verdad, con notable incremento de la 
Iglesia. Gobernaba las reducciones del Paraná 
y Uruguay el P. José Cataldino, á quien suce- 
dió en su cargo el P. Francisco Díaz Taño; por 
espacio de medio siglo trabajó entre los gen- 
tiles» mostrando su ardiente celo y virtudes» 
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Los más esclarecidos de los cuarenta y. tres sa- 
cerdotes que le estaban subordinados eran los 
PP. Simón Mazeta, Claudio Ruyer, Pablo de 
Benavides, Diego de Salazar, José Oreghi, 
Pedro Mola y Francisco de Céspedes, quienes 
llevaron á cabo cosas notables. Muerto el Pa- 
dre Romero, seis misioneros de Itatin, á las 
órdenes del P. Justo Vanfurk , se preparaban 
á nuevas empresas, cuando los mamelucos ase- 
sinaron cruelmente al P. Alonso Arias, que 
defendía sus feligreses; era varón de ánimo le- 
vantado y había realizado obras ilustres. £l 
P. Cristóbal Arenas recibió vejaciones; con- 
cibió tal pesar viendo la devastación de Itatin 
7 los neófitos reducidos á cautiverio, que en- 
fermó, según creo, de melancolía; murió en el 
Uruguay, y fué sepultado junto á los PP. Die- 
go de Alfaro y Roque González, para que dur- 
miera con los mártires quien tuvo cerca de sí 
el martirio. Los misioneros del valle de Cal- 
chaqui, dirigidos por el P. Fernando Torre- 
blanca, trabajaban con más constancia que 
fruto, pues los indios se obstinaban en no 
abandonar sus prístinas costumbres. Persis- 
tían, sin embargo, los religiosos en su intento, 
con esperanza de quebrantar la tenacidad de 
aquella gente con la paciencia cristiana. En 
los Colegios florecían los ancianos PP. Diego 
de Boroa, Francisco Vázquez Trujillo, Cris- 
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tóbal de la Torre y otros eminentes varones, 
á quienes me guardo de alabar en este volumen 
para no desflorar la materia del siguiente. Con 
mayor razón me callo en lo que toca á los que 
viven; en lugar oportuno referí 6us hechos es- 
clarecidos; sé además cuan dificil es elogiar las 
virtudes de los contemporáneos; me parece más 
prudente encomiar los difuntos. Una cosa afir- 
maré, y es que por nada siento tanta admira* 
ción como por la santidad de los misioneros del 
Paraguay, dedicados á procurar el bien de toda 
clase de hombres. Han trabajado movidos por 
el deseo de aumentar la gloria de Dios, y ayu- 
dados por la generosidad del rey Católico, 
quien, sin reparar en gastos, los envió desde 
Europa, los alimentó, vistió y defendió siem- 
pre. Cuando en la octava Congregación gene- 
ral de la Orden se acordó mostrar la gratitud 
de la Compañía hacia el monarca español, los 
religiosos del Paraguay se regocijaron nota- 
blemente. Impulsado por iguales sentimientos 
el P. Andrés de la Rada, Visitador de dicho 
país, ordenó que además de las preces diarias 
por el rey y de la Misa que por las obligacio- 
nes de éste se decía cada mes, se orase con el 
mismo ñn todos los días después de la Leta- 
nía en nuestras residencias, procurando asi 
corresponder á la munificencia del soberano. 
Aquí se detiene mi pluma; pero antes suplico 
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á Dios que por cuanto Felipe IV ha trabajado 
con notable celo en la propagación y conser- 
vación de la fq^ católica, después de largo y 
próspero reinado en la tierra, le dé otro per- 



petuo en el cielo. 
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